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Querido amigo o amiga: 
 

 Éste que ves en la portada soy yo, José de Nebra Blasco, 
músico español y zaragozano, que viví íntegramente durante el s. 
XVIII que comprende de lleno el movimiento musical barroco y 
que trascurrió durante los reinados de Felipe V y Fernando VI en 
cuyas cortes trabajé casi todo el tiempo. Felipe V -príncipe 
francés borbón- llegó a rey de España como consecuencia de la 
Guerra de Sucesión al quedar sin heredero el trono español a la 
muerte de Carlos II el último de la saga de los Austrias. 
 
    MI INFANCIA 
 
 Nací el día 10 de Enero de 1702 en la ciudad de Calatayud 
(Zaragoza) y fui bautizado unos días más tarde en la Colegiata de 
Sta. María con los nombres de José Melchor, Gaspar, Baltasar de 
Nebra Blasco; como ves tenía el nombre de los tres Reyes Magos 
por haber nacido cerca de la festividad religiosa de este suceso del 
Evangelio. Calatayud tenía una hermosa vega en el punto de 
confluencia de los ríos Jalón y Jiloca, era pueblo de protección 
real y puesto aduanero entre los reinos  de Castilla y Aragón. Dos 
años antes que yo había nacido el que sería Felipe V en cuya 
Capilla Musical serví hasta su muerte; ésta es mi ciudad natal con 
sus famosas torres mudéjares. 

  
 Mi padre se llamaba José 
Antonio de Nebra y era 
originario de la cercana 
provincia de Teruel y mi 
madre se llamaba Rosa Blasco 
natural de la ciudad de Berja 
en Zaragoza; junto conmigo 
vinieron al mundo mis 
hermanos Fº. Javier, Joaquín, 
Gabriel y Mª. Ana: los dos 

primeros fueron músicos como yo. 
 



 4 

 Nuestro padre era un buen músico que a los veinticuatro 
años ocupaba el puesto de organista en la Colegiata de Calatayud 
con un sueldo fijo; además como afición tocaba muy bien el arpa. 
En 1711 lo llaman como organista de la Catedral de Cuenca 
trasladándose allí toda la familia. Allí vivieron mis padres hasta 
su muerte ejerciendo una extraordinaria tarea pedagógica y 
musical junto con Joaquín que también permaneció en la ciudad 
de las Casas Colgantes que alguna vez habrás visto y que puedes 
ver en esta foto nocturna.  
 
 Los tres hermanos mayores 
aprendimos de nuestro padre hasta 
llegar a ser unos excelentes 
profesionales como compositores y 
sobre todo organistas. Yo entré a 
formar parte del coro infantil en la 
Colegiata de San José de Cuenca; 
hay que tener en cuenta que 
entonces en casi todas las ciudades 
españolas sólo se hacía música 
religiosa salvo en aquellas en que 
estaban la corte o las casas de los nobles. 
 
 Conociendo mi padre a fondo las cualidades que tenía para 
la música, me mandó a Madrid en cuanto pudo, donde me puse en 
manos del profesor José Torres que ejercía el cargo de organista 
de la Capilla Real tomando de esta manera mi primer contacto 

con la institución monárquica; 
pronto encontré trabajo en el 
Monasterio de las Descalzas 
Reales, muy cerca del Palacio 
Real, donde estuve trabajando 
ocho años que no está mal; 
éste era el órgano de la iglesia 
donde tantas horas eché 
sentado haciendo música. 
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    MI JUVENTUD 
 
 Tenía yo un carácter reservado pero muy respetuoso con mis 
superiores y sobre todo era muy concienzudo en el estudio de la 
música y en la práctica del órgano del que pronto fui un 
consumado virtuoso muy conocido y solicitado en Madrid. 
 
 Me puse en contacto con el ambiente madrileño pues sentía 
la necesidad de librarme del mundo de la ciudad pequeña como 
Cuenca y tantas otras capitales de provincias donde a las personas 
inquietas como yo les resultaba difícil hasta respirar. Me dediqué 
a estudiar con ahínco las composiciones de los músicos más 
conocidos y sobre todo la música italiana vigente en el ámbito de 
la corte; me llamó mucho la atención la música para teatro de  los 
maestros Antonio Literes y Manuel Ferrerira que me abrieron los 
ojos para mi futuro como compositor que estaba aún por 
dilucidar. 
 
 Se instaló en Madrid por entonces una compañía italiana que 
representaba óperas en el Teatro del Alcázar, en el Teatro de los 
Caños del Peral y en el Coliseo del Buen Retiro. Los restos de la 
Fuente de los Caños del Peral –dice mi pajarito- han sido 
descubiertos recientemente en unas excavaciones junto al actual 
Teatro de Ópera de Madrid a cuyo lado se instaló el primitivo 
teatro, luego sustituido por otros y finalmente derribado para la 
construcción del actual Teatro de Ópera; aquí tienes una de las 
fuentes restaurada de los restos sacados a la luz. 
  
 
 Para sobrevivir 
económicamente me uní a 
otros músicos trabajando en 
actividades teatrales y de 
música de cámara, actuando 
en las casas de los nobles 
que pululaban alrededor de 
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la corte como el Duque de Osuna, los Duques de Alba o los de 
Medinaceli que competían en representaciones de música francesa 
o italiana; yo trabajé de manera especial con los de Osuna con los 
que conocí a la alta sociedad madrileña siendo muy bien acogido 
por todos; éste es un retrato de la familia Osuna hecho por 

Francisco de Goya. 
 
 No conservo la mayoría de mis 
composiciones de aquella época 
porque eran hechas para el día a día, o 
sea, para usar y tirar, pero a  pesar de 
todo mi fama iba cundiendo y en 
algunos libros editados sobre temas 
musicales mi nombre era citado a la 
par de otros grandes músicos como 
Corelli o Albinoni, el autor de un 
célebre “adagio” que seguramente 
habrás oído. 

 
 Puse música a la obra teatral de Calderón de la Barca “La 
vida es sueño” que trata sobre la fugacidad de la vida y de la 
sensación de que se esfuma como el humo cuando morimos; se 
estrenó en Madrid en las fiestas del Corpus Christi de 1733; en 
dichas fiestas se solían representar obras religiosas como los 
Autos Sacramentales. 
 
 Otro de los teatros populares de Madrid era el Corral de la 
Cruz donde se representaban otros tipos de obras diferentes a las 
de los teatros de los nobles: eran las  “Comedias de Santos” y las 
“Comedias de Magia” junto con pequeños sainetes con lo que 
pretendíamos ir metiendo 
obras españolas que se 
abrieran paso en las 
representaciones de la 
música extranjera 
procurando introducir 
danzas de nuestro amplio 
repertorio folklórico; este 
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dibujo es del Corral de la Cruz de entonces a cielo abierto. 
  
 En el año 1724 pasé al servicio de la Capilla Real de Felipe 
V e Isabel de Farnesio; por este tiempo llegaron a Madrid desde 
Sevilla el príncipe Fernando y su esposa portuguesa María 
Bárbara de Braganza -ella muy aficionada a la música- 
acompañados del músico italiano Domenico Scarlatti con el cual 
inmediatamente entablé una estrecha amistad y colaboración 
compartiendo ideas, partituras y encargos en la corte; estos son 
los jóvenes príncipes Felipe e Isabel. 

  
MI MADUREZ 
 

 Los reyes residían 
entonces en el Alcázar de 
Madrid -donde hoy está el 
Palacio Real- que fue 
destruido por un voraz 
incendio que arruinó la 
mayoría de las obras del 

archivo musical tanto religiosas como profanas; entonces fui 
encargado, junto a otros músicos, de la reposición, recuperación y 
adquisición de nuevas obras para las funciones y fiestas reales a lo 
que nos dedicamos con gran entusiasmo cosa que colaboró a 
nuestro prestigio como buenos profesionales. 
 
 Por entonces llegó a la corte el célebre cantante italiano 
Farinelli que  acaparó los escenarios en las representaciones de 
ópera italianas quedando prácticamente  
monopolizado por el rey a cuyo exclusivo 
servicio pasó por sus continuas caídas de 
ánimo; éste era el famoso cantante en un 
retrato de alguno de los pintores reales. 
  
 Te puede parecer que este trabajo 
era estupendo y en efecto lo era, pero has 
de saber que los músicos en aquellos 
tiempos éramos unos simples criados a 



 8 

los  que pagaban mal y a veces nos dejaban de pagar durante 
meses o aún años; en estos casos acudíamos a personas cercanas 
al rey porque todos teníamos cargas familiares como yo que 
ayudaba a mis padres cuando podía. En mi caso, por estar tan 
cerca de personas con contacto directo con el rey, acudí varias 
veces a la mediación del Cardenal Mendoza que reconocía mis 
cualidades musicales y que apreciaba mi trabajo serio diciendo 
que “ mi habilidad en el órgano era de las más singulares de 
España” y “que era de primoroso y especial gusto en las 
composiciones”. Él sabía además que yo era solicitado 
frecuentemente por otras capillas musicales para prestar allí mis 
servicios y que yo las desestimaba todas sistemáticamente; aquí 
tienes al Cardenal Mendoza. 

 
Desde luego tenía muy claro que 

quería permanecer en Madrid cerca del 
ambiente teatral de las óperas y 
zarzuelas de la Corte que eran mi gran 
objetivo; a pesar de todo esto tenía que 
acudir a trabajos complementarios en 
academias y con clases particulares; 
asimismo ponía música a libretos 
traducidos  del italiano y para obras y 
cantantes españolas que habían hecho 
su propia compañía. La comedia 
“Amor, ventura y valor” me dio mucho 

éxito y dinero siendo considerada como una comedia “nueva” -
¿qué te perece?- por sus innovaciones musicales y escénicas; 
también fue muy aplaudida mi comedia “Ntra. Sra. del Pilar de 
Zaragoza”. 

 
 Por consejo de Dª Bárbara de Braganza pasé a componer 
sobre todo música sacra para las ceremonias de la Capilla Real  
con obras para voces únicamente. La etapa de los reyes Fernando 
VI y Bárbara fue un periodo de paz y continuidad política 
favoreciendo las grandes fiestas religiosas; componía misas, 
villancicos, responsorios, salves, motetes y demás piezas 
religiosas. Fui encargado de regir el Colegio de Niños Cantores y 
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traté de defender a los niños de las prácticas demasiado rígidas en 
disciplina y castigos, procurando que no fueran tratados como 
personas mayores y procuraba ser muy solícito en la enseñanza 
del órgano para los que tenían cualidades para ello; éste retrato 
me lo hizo un pintor de la Corte. 
 
 En cuanto a mi música te diré 
lo siguiente: la de tipo religioso era 
como la de todos los músicos de 
entonces, adecuada a cada 
ceremonia según la festividad y en 
cuanto a la de las óperas era muy 
alegre como la de A. Vivaldi cuya 
obra “Las cuatro estaciones” seguro 
habrás oído. Las orquestas que 
teníamos entonces eran 
relativamente pequeñas, formadas 
por algunos violines y violas, chelo, 
contrabajo, flauta, fagot, oboe, corno  y clavecín. Mi pajarito me 
dice que ahora se ha puesto mucho de moda la música de mi 
tiempo: yo me alegro mucho; aquí tienes una orquesta barroca 
moderna para que te hagas una idea. 

  
   Además de 
con el italiano 
Scarlatti hice 
mucha mistad con 
el religioso de la 
Orden de los 
Jerónimos P. 
Antonio Soler, 

gran compositor de obras para el clave -instrumento anterior al 
piano-, componiendo los tres para este instrumento pero cada uno 
con sus características personales que en ningún modo eran objeto 
de rivalidad sino todo lo contrario; de los tres son conocidas las 
sonatas para clave, obras de estudio y de concierto en los salones 
regios; estos son Scarlatti, Soler y el clave donde tocábamos y 
componíamos. 
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SCARLATTI   SOLER    CLAVE  
 

A la muerte de Fernando VI le sucedió en el trono Calos III 
que no se interesaba mucho por las actividades culturales 
reduciendo mucho los gastos para ello lo que repercutió en la 
calidad y número de fiestas y de representaciones escénicas; tuve 
que dedicarme a dar clases de clave y órgano. Tuve la suerte de 
ser nombrado maestro de música del príncipe Gabriel que tenía 
cualidades y carácter para ello lo que sin duda era un cargo de 
prestigio y buen sueldo. Para la muerte de la reina Dª Bárbara 
compuse un hermosa Misa de Requiem que en adelante se 
interpretó en los funerales de las personas de la realeza. 

 
 Me constaba que mi obra musical llegaba a las capillas 
musicales de las catedrales de Iberoamérica como las de Cuba, 
Lima, Santiago, Méjico etc... como asimismo les sucedió a otros 
tantos músicos como F. Guerrero, T. L. de Victoria o C de 
Morales, compositores de música del periodo renacentista; aquí 
tienes una vista espléndida de la catedral de Lima en Perú. 
  

Con poca diferencia de 
tiempo murieron mis padres 
que fueron enterrados en un 
convento de Cuenca donde 
profesaba de monja una 
sobrina nuestra; también a 
mí, como a todo mortal, me 
llegó la muerte, a los sesenta 
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y seis años de edad en Madrid el día 11 de Julio de 1768; en mi 
testamento pedí ser enterrado en la parroquia de S. Sebastián de 
Madrid como así se hizo según dice mi pajarito y además dejé 
encargado a mi administrador que a todas las personas que habían 
estado a mi servicio se les abonara la paga de un año entero para 
que pudieran buscar otro trabajo con tranquilidad. 

 
 Dice mi pajarito que el músico Vicente Pérez dijo de mi: 
“era la persona de mayor juicio, crédito y habilidad en cuanto 
conocimiento... tanto en el órgano como en la música de iglesia: 
¡un piropo muy agradable sin duda!¡Gracias! 
 
 Espero que te guste la música que compuse al estilo de mi 
tiempo, el barroco; con ello podremos quedar amigos en el amor 
por el arte de Orfeo. 
 
 Tu amigo  
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 Te pongo a continuación un cuadro sinóptico de algunos de 
mis contemporáneos para que nos conozcas a los que formamos 
parte de la misma época aunque fuimos muchísimos más. 
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También he elaborado unos pasatiempos divertidos para ti 
con los que podrás entretenerte un rato con tus hermanos, amigos 
o compañeros. 
 
    PASATIEMPOS 
 

1.- En esta serie de doce pianos hay solamente dos iguales; 
con un reloj controla el tiempo que tardas en averiguarlo. ¡Ya! 
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2.- En este criptograma te presento cinco palabras que tienes 
que adivinar con la definición adjunta; luego pasa las letras 
numeradas  a las casillas de arriba y aparecerá el nombre de uno 
de los tipos de las obras que yo componía. 

 
 

3.- En estas palabras he cambiado algunas sílabas por una 
nota negra. Sustituye cada nota por el nombre de las notas de la 
escala: do, re, mi, fa, sol, la y si ¿qué palabras aparecen? 
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4.- A mi hermano Joaquín le escribí esta carta ocultándole 
algunas palabras con dibujos ¿podrás adivinar lo que le quería 
decir? 

5.- En cada una de estas listas sobra una palabra por no 
corresponder al concepto de la mayoría ¿qué palabras 
suspenderás? 

·  Instrumentos tecla: clave, órgano, piano, arpa, clavicordio 
·  Nombres propios: Santiago, Jerónimo, Soler, Felipe, Teruel 
·  Bailes: polka, sonata, vals, pasodoble, mazurka 
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·  Tipos de voces: soprano, alto, barítono, fino, bajo 
·  Nombre de notas: alta, blanca, corchea, negra, redonda 
·   

SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS 
 

1.- Los pianos A y K 
 
2.- Canto, sonata, melodía, Carlos, docencia, COMEDIAS DE 
SANTOS 
 
3.- Calatayud, docena, dolida, latino, donado, solfeo, parasol, 
remedo, recado, remite, pesado, refajo, simiente, simio, cálido, 
milagro, solana, lanudo, faena, trufa, fácil, callado, recinto, 
soltera, pendones, chocolate. 
 
4.- Querido Hermano: te mando esta carta para saber de papá y 
mamá: Creo que te irá muy bien tocando el órgano y escribiendo 
música como me pasa a mí. Ahora compongo un montón de 
obras para la iglesia de los reyes y toco mucho el clave para 
entretener al infante Gabriel. Algunas veces acompaño a los 
reyes al Escorial llevando las cosas en un carro. A veces me 
pagan poco dinero pero eso tiene nuestro trabajo. Un abrazo. José 
de Nebra 
 
5.- Palabras que sobran: arpa, Soler(apellido), sonata, fino y alta. 
 

En la contraportada verás un retrato a plumilla hecho sobre 
mi retrato para que lo conserves si ese es tu deseo; mi deseo, por 
supuesto, es que lo conserves para que perdure nuestra amistad al 
menos por unos días. 
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